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POR MARIANO RIBAS 


| a astronomía está llena de episodios curiosa- 


mente muy terrenales. Episodios que salpican 
graciosamente el correr de los tiempos y que nos 
recuerdan que el cielo siempre ha sido parte fun- 
damental de la aventura humana. Al principio, 
porque nos sirvió como una invalorable herra- 
mienta de orientación espacial y temporal. Y lue- 
go, porque, inocentemente y víctimas de las tram- 
pas de las apariencias, creímos que lo que allí ocu- 
rría —o más bien, lo que allí se veía— podía marcar 
el paso de nuestras vidas. Hoy sabemos que no es 
así: esas miradas temerosas, ingenuas y primitivas 
del firmamento sólo encuentran refugio en la as- 
trología y otras antiguas supersticiones. Pero cier- 
tamente han jugado un papel clave en el pasado. 
Y por eso es sumamente interesante viajar atrás en 
el tiempo y ver cómo esas creencias afectaron, a 
veces como profecías autorrealizadas, el devenir de 
los acontecimientos. Hechos, personajes y curio- 
sidades que se entremezclan en cuatro historias del 
cielo y la tierra. 


GENGHIS KHAN Y LOS CINCO PLANETAS 
Para comenzar, nos vamos bien para atrás en el 
tiempo. Casi ocho siglos. Y ahí nos encontramos, 
ni más ni menos, con el más grande conquistador 
de todos los tiempos. Pero también, con un quin- 
teto de planetas que, sin querer, salvaron las vidas 
de miles y miles de personas. Gracias a su genio 


HISTORIAS ASTRONOMICAS 


Así en la tierra 
como en el cielo 


Además de destino final de ciertas almas, el cielo fluctuó desde siem- 
pre en la galería imaginaria de las sociedades como aquel techo ina- 
barcable y omnipresente, capaz de despertar a la vez sueños e inquie- 
tudes. Fue observado y fue usado: no sólo como herramienta de orien- 
tación espacial y temporal por marinos errantes sino por conquistado- 
res como Genghis Khan, fiel seguidor de los supuestos designios ce- 
lestes, y Cristóbal Colón, quien escapó de una muerte segura gracias 
a la predicción de un eclipse. Y no sólo eso: un gran cometa dictami- 
nó la suerte del formidable Imperio Azteca y una gran lluvia de estre- 
llas fugaces desató en el siglo XIX el pánico generalizado en Estados 
Unidos, con escenas de suicidios y exclamaciones de la llegada del 
Juicio Final. En fin, relatos curiosos y terribles que recuerdan el paren- 
tesco íntimo y el vínculo estrecho que une al cielo y a la tierra. 


como militar y estadista, Genghis Khan (1162- 
1227) pasó de liderar una pequeña tribu mongola, 
a construir un impresionante imperio que iba des- 
de Corea hasta Irak y de Polonia a Indochina. Fa- 
moso por sus tremendas masacres (se calcula que 
en sus campañas sus ejércitos aniquilaron 20 mi- 
llones de personas), Khan solía prestar mucha aten- 
ción a los supuestos designios celestes. Y acataba 
respetuosamente todo lo que él creía que los as- 
tros le indicaban. El 23 de mayo de 1221, por 
ejemplo, un eclipse de Sol lo llevó a suspender por 
unos días sus campañas militares en la provincia 
de Honan. Fiel a su creencias, Genghis Khan con- 
fiaba ciegamente en los consejos del respetado as- 
trólogo Yeh-lu Ch'u-ts'ai, que formaba parte de 
su círculo más cercano. Y de allí que no sorpren- 
de en absoluto el curioso episodio ocurrido ape- 
nas unos años más tarde. 

En marzo de 1226, Khan volvía victorioso de 
sus arrasadoras campañas por Asia Central. E in- 
mediatamente se lanzó a la guerra contra el im- 
perio Tangut, al oeste de China. Las sangrientas 
batallas, seguidas muy de cerca por el astrólogo 
mongol, duraron meses. Finalmente, en diciem- 
bre de aquel año, el líder Tangut Yen-Ch'uan 
Chou cayó prisionero. Disconforme y alentado 
por sus altos mandos militares, Khan quiso ir más 
allá y exterminar a todo su pueblo. Unas cien mil 
víctimas potenciales. Pero afortunadamente, 
Yeh-lu Ch'u-ts'ai le sugirió no avanzar hacia la 
demencial masacre. ¿La causa? Durantelos >>> 


Así en la tierra... 


>>> primeros días de diciembre, Mercurio, Ve- 
nus, Saturno, Júpiter y Marte (los cinco planetas 
observables a simple vista) formaron una caravana 
(de unos treinta grados de largo) en el cielo del Oes- 
te, inmediatamente después de la puesta del Sol. 
Una formación astronómica inusual y verdadera- 
mente espectacular (de hecho, este tipo de agrupa- 
ciones aparentes se dan pocas veces por siglo). Pa- 
ra el astrólogo era una indudable señal del cielo con- 
tra el terrorífico edicto de muerte. Ni lento ni pe- 
rezoso, Khan frenó cualquier matanza o saqueo con- 
tra el pueblo Tangut. Había obedecido la (bienve- 
nida) “advertencia” de los planetas. 


EL ECLIPSE QUE SALVO A COLON 

Casi tres siglos más tarde, y de este lado del mun- 
do, la infalible mecánica astronómica sacó de apu- 
ros al mismísimo Cristóbal Colón: si no fuera por 
un oportunísimo eclipse total de Luna, él y sus 
compañeros de aventuras hubieran muerto de ham- 
bre en Jamaica. 

Era el 23 de junio de 1503. Y Colón casi no cuen- 
ta el cuento: luego de una tormenta horrorosa, el 
marino genovés llegó de milagro a las costas de Ja- 
maica (por entonces, Santiago). Sólo dos de las cua- 
tro naves que habían partido de Sevilla (en mayo 
de 1502) lograron salvarse, pero quedaron “podri- 
das, abrumadas, todas hechas agujeros”, según es- 
cribió el propio Colón. Los dos barquitos se arri- 
maron como pudieron a Puerto Bueno (hoy Dry 
Harbour) y allí quedaron definitivamente varados. 
Luego de rescatar las pocas provisiones que les que- 
daban a bordo, Colón y los suyos desembarcaron 
en la isla. La situación era difícil: estaban aislados 
y los alimentos se les acabarían en dos semanas. Pe- 
ro no estaba todo perdido, porque podían pedir au- 
xilio a la vecina isla de La Española, gobernada por 
Nicolás de Ovando, quien poco antes les había 
prohibido la entrada. El asunto era cómo llegar has- 
taallí. Y cómo conseguir más comida. La única ma- 
nera de resolver ambas cosas era negociar con los 
nativos, con quienes casi no habían mantenido con- 
tacto desde su accidentado desembarco. 

La cosa no fue fácil, pero luego de dificultosos in- 
tentos de diálogo, los europeos consiguieron agua, 
alimentos frescos y un par de toscas embarcaciones. 
Acto seguido, Colón designó a dos de sus compañe- 
ros —al castellano Diego Méndez y al genovés Barto- 
lomé Fieschi— para subirse a ellas e irse derechito has- 
ta La Española a pedir ayuda. El rescate tardaría me- 
ses en llegar. Durante los días siguientes los europe- 
os continuaron recibiendo algunos víveres, pero los 
dueños de casa fueron perdiendo la paciencia: a fi- 
nes de agosto los indígenas ya estaban hartos de man- 
tener al inquieto clan de Colón. Y empezaron a ne- 
garles la comida. Fue entonces cuando el cielo le dio 
una manito al maltrecho grupo de navegantes. Du- 
rante el atardecer del 4 de septiembre, la Luna aso- 
mó casi perfectamente redonda sobre el mar. Y eso 
le recordó a Colón que faltaban apenas dos 
días para un eclipse total. Entonces, una idea 
cruzó como un rayo por la mente del geno- 
vés: aprovechar el inminente fenómeno as- 
tronómico en su beneficio. Al día siguiente, 
Colón reunió a varios de los indios y les dijo 
que él y su gente eran enviados del ser que 
preside los cielos y que, si seguían negándo- 
les los alimentos, el todopoderoso levantaría 
en cólera. Y que, como muestra de ello, la Lu- 
na se apagaría durante la noche. Pero los in- 
dios ni se mosquearon. Y a Colón sólo le que- 
daba confiar en que la Luna hiciera su parte. 

La fecha señalada por fin había llegado: 6 
deseptiembre. Ese día Jamaica amaneció con 
el cielo despejado y eso le trajo calma al al- 
mirante. Pero los indígenas seguían sin pre- 
ocuparse por los vaticinios de sus forzados 
huéspedes. Y llegó la noche: la Luna salió es- 
pléndida sobre el Este, redonda y completa- 
mente iluminada. Pero de a poco su trayec- 
toria la iría llevando lenta e inevitablemente 
hacia la infalible trampa de sombra proyec- 
tada por la Tierra. De pronto, uno de sus 
bordes comenzó a borronearse. Era la señal 
que Colón y los suyos habían estado espe- 
rando. Media hora más tarde la sombra ha- 
bía cubierto la mitad de la Luna. El nervio- 
sismo ya se dibujaba en los rostros de los in- 


UN COMETA ASUSTO AL MISMISIMO MOCTEZUMA. ABAJO: LA LLUVIA DE ESTRELLAS FUGACES DEL 13 DE NOVIEMBRE DE 18393. 


dios: para ellos, la furia celestial se había desatado. 
El miedo crecía al ritmo del eclipse y se convirtió en 
pánico cuando llegó la “totalidad”: la Luna, despo- 
jada de toda luz blanca, se convirtió en un pálido 
disco anaranjado (un efecto producido por los po- 
cos rayos de luz solar rojiza que se desvían hacia el 
satélite, luego de atravesar la atmósfera terrestre). 
Parecía que se moría. Y los indios jamaiquinos, que 
corrían desesperados y a los gritos, se acercaron a 
Colón para pedirle que intercediera ante el podero- 
so espíritu del cielo. Y como muestra de amistad, lo 
rodearon de alimentos, regalos, y le prometieron que 
continuarían abasteciéndolos cuanto fuera necesa- 
rio (y así fue hasta que fueron rescatados, a media- 
dos de 1504). Era justo lo que el vivillo de Colón 
estaba esperando. Así, haciéndose el interesante, el 
navegante les prometió que el astro se recuperaría y 
que todo volvería a la normalidad. Dos horas más 
tarde, la Luna salió airosa del cono de sombra te- 
rrestre. Y su luz volvió a bañar la noche caribeña. 


EL COMETA DE MOCTEZUMA 

El cielo y la historia volvieron a jugar juntos ape- 
nas una décadas más tarde: créase o no, en 1517, 
un gran cometa torció la historia del formidable 
Imperio Azteca. Eran épocas en las que los pueblos 
todavía creían seriamente que el firmamento era 
una suerte de pizarra y que los astros eran los men- 
sajeros que anunciaban las cosas por venir (malas, 
por lo general). Asílo creía y lo describía algún azo- 
rado y anónimo observador del reino de Moctezu- 
ma: “Una como espiga de fuego, una como llama de 
fuego, una como aurora: se mostraba como si estuvie- 
ra punzando en el cielo. Ancha en la base, fina en la 
punta, bien al centro del cielo llegaba”. 


El propio Moctezuma fue uno de los primeros 
que vio al cometa: lo encontró una medianoche, 
mirando hacia el Este. La imagen de aquella larga 
y fantasmal estela blanquecina lo asustó tanto que 
inmediatamente fue a pedirles explicaciones a sus 
astrólogos y adivinos. De hecho, no les perdonó 
semejante distracción: los torturó hasta matarlos, 
quemó sus casas y esclavizó a sus familias. Día a 
día, e indiferente a todo acontecer terrenal, el co- 
meta se hacía más y más brillante. En medio de la 
desesperación, el emperador decidió reunirse con 
el rey de Tezcoco: ambos coincidieron en que “la 
espiga de fuego” presagiaba muertes en masa. Y la 
caída del imperio. Moctezuma construyó más al- 
tares de sacrificio y ordenó más rituales sangrien- 
tos. Su ciudad, Tenochtitlán, la fabulosa capital de 
los aztecas, entró en caos. En medio de la locura, 
el gran emperador intentó dejar el trono y hasta 
buscó refugio dentro de una cueva. La calma re- 
cién llegó varias semanas más tarde, cuando el co- 
meta comenzó a empalidecer, hasta desaparecer del 
cielo. Pero la historia no se termina con la partida 
del cometa. En realidad, la espiga de fuego fue una 
bisagra que marcó un antes y un después. 

Los aztecas habían heredado muchas de las cre- 
encias de los toltecas. Y entre todos esos mitos, el 
más fuerte era el de Quetzacoatl, un dios de la sa- 
biduría con forma de serpiente emplumada. Según 
la leyenda, Quetzacoatl había dejado sus tierras na- 
vegando hacia el Este en una balsa hecha de ser- 
pientes. Y antes de partir, había anunciado que vol- 
vería por su pueblo y por su territorio. Según la 
tradición, eso sucedería en el año 1 Caña, para no- 
sotros 1519. Y fue precisamente en 1519 cuando 
los conquistadores españoles, al mando de Hernán 
Cortés, desembarcaron en las costas del Ca- 
ribe. Cuando Moctezuma se enteró de la 
llegada de los extraños visitantes que vení- 
an del Este y que avanzaban hacia Tenoch- 
titlán no lo dudó un instante: Quetzacoatl 
estaba de vuelta. Venía por su gente y por 
su tierra. La “espiga de fuego” se lo había 
anunciado. Y además, era la fecha señalada 
por las creencias aztecas. Todo encajaba. 

El emperador envió a varios de sus hom- 
bres portando regalos para los recién llega- 
dos: pinturas, telas de algodón, brazaletes, 
collares y dos grandes planchas de oro y pla- 
ta que representaban al Sol y ala Luna. Moc- 
tezuma no estaba del todo dispuesto a en- 
tregar su imperio y trató de eludir el proble- 
ma. Pero Cortés y los suyos ya tenían la vis- 
ta clavada en la capital azteca. Finalmente, 
luego de horrorosas matanzas, los españoles 
llegaron a Tenochtitlán el 8 de noviembre 
de 1519. Resignado, el emperador salió a re- 
cibirlos con una comitiva de doscientos 
hombres y les ofreció nuevos regalos. Y mu- 
cho más importante: dejó en sus manos el 
control de la ciudad. Para Moctezuma, el 
gran cometa de 1517 fue la “señal” de un 
cambio, pero también de la tragedia. Y en- 
tonces, sólo dejó que las cosas sucedieran tal 
como él creía que debían suceder. Era una 


profecía autorrealizada. Y la caída de uno de los im- 
perios más grandes de todos los tiempos. 


LA LLUVIA DE FUEGO 

¿Quién no ha visto una estrella fugaz? En reali- 
dad, de estrellas no tienen nada, sino que, en gene- 
ral, no son mas que pequeñas partículas espaciales 
—generalmente de origen cometario— que ingresan 
a toda velocidad a nuestra atmósfera, se queman y 
por eso brillan. Sin embargo, hasta bien entrado el 
siglo XIX, las estrellas fugaces, o meteoros, eran to- 
do un misterio. Pero la ciencia comenzó a resolver- 
lo a partir de uno de los fenómenos astronómicos 
más impresionantes que puedan imaginarse. 

Desde los tiempos de Aristóteles, las estrellas fu- 
gaces eran vistas como fenómenos exclusivamente 
atmosféricos, al estilo de los relámpagos. Y uno de 
los primeros científicos que se animó a desafiar esa 
tradición aristotélica fue, ni más ni menos, que Ed- 
mund Halley (sí, el del cometa). A principios del 
siglo XVIII, el astrónomo británico se animó a su- 
gerir un posible origen cósmico para aquellas ve- 
locísimas trazas de luz que cruzaban el cielo noc- 
turno. Pero hubo que esperar hasta 1833 para des- 
cubrir la verdadera naturaleza del asunto. Y todo 
gracias a una pavorosa lluvia de meteoros. 

De pronto, y sin aviso, la noche del 13 de noviem- 
bre de aquel año estalló: decenas de miles de estre- 
llas fugaces bañaron los cielos, especialmente en el 
Hemisferio Norte (no hay registros del sensacional 
fenómeno en nuestras latitudes). A razón de dos, tres 
y hasta cinco por segundo. Y algunas eran tan bri- 
llantes, que hasta proyectaban las sombras de los des- 
pavoridos observadores. Semejante despliegue de pi- 
rotecnia cósmica desató el pánico generalizado —y 
hasta suicidios— en varias ciudades norteamericanas. 
Muchos pensaron que el mundo se acababa. Y que 
la “lluvia de fuego” —tal como fue bautizada— era la 
clara señal de la llegada del Juicio Final. 

El impacto social y emocional en varios países del 
Norte fue tan grande que dejó una huella que duró 
añares en la memoria colectiva. Es más, algunos his- 
toriadores estadounidenses han colocado la “lluvia 
de fuego” entre los cien episodios más importantes 
de la historia de su país en todo el siglo XIX. Lógi- 
camente, los científicos de la época tuvieron que sa- 
lir a buscar explicaciones de lo sucedido. Y uno de 
los que anduvo más cerca fue Denison Olmsted, un 
profesor de filosofía natural, que también había si- 
do testigo del fenomenal suceso. Luego de estudiar 
cientos de reportes (incluyendo los propios), Olms- 
ted concluyó que las estrellas fugaces tenían un cla- 
ro origen espacial. Y que, en este caso particular, to- 
dos parecían provenir de una misma zona del cielo: 
la constelación de Leo. A partir de entonces, se co- 
menzó a hablar de la lluvia de meteoros “Leonidas”. 

Poco más tarde, y revisando antiguas crónicas eu- 
ropeas, chinas y árabes, los astrónomos notaron que 
episodios de este tipo ya habían ocurrido en el pa- 
sado. Y casi siempre, a intervalos de treinta y tres 
años. Por eso, se animaron a pronosticar una nue- 
va gran lluvia en torno de 1866. Tal cual: las Leo- 
nidas volvieron al ataque en 1866 y 1867, aunque 
con mucha menos intensidad. Por entonces, ya se 
habían identificado las verdaderas raíces del fenó- 
meno: los encuentros cercanos y regulares de la Tie- 
rra con el cometa Tempel-Tuttle. El reguero de pol- 
vo dejado por el cometa a lo largo de su órbita era 
la fuente de las incontables partículas que “llovían” 
sobre nuestro planeta. Y los mismo ocurre con otros 
tantos cometas —incluido el Halley—, que dan lugar 
a otras tantas lluvias de meteoros, aunque no tan 
espectaculares como las “Leonidas”. En tiempos 
mucho más cercanos, otro impresionante episodio 
de la “lluvia de fuego” sacudió los cielos: la noche 
del 17 de noviembre de 1966 se llegó a un impre- 
sionante pico de alrededor de 150 mil meteoros por 
hora. Incluso mayor que el de 1833. Aunque esta 
vez el pánico dejó su lugar a la siempre placentera 
contemplación astronómica. 

Planetas en fila, deteniendo una masacre a ma- 
nos de Genghis Khan. Un eclipse lunar que le sal- 
vó el pellejo a Cristóbal Colón. Un cometa que asus- 
tó al mismísimo Moctezuma y facilitó la caída de su 
imperio. Y un mar de alocadas estrellas fugaces que 
causó un escozor generalizado. Son apenas cuatro 
relatos, cuatro entre tantos. Y nos recuerdan que no 
hay historia sin cielos. Ni cielos sin historia. 


976-2006. A 30 años del gol 


Concursos y 
convocatorias 


Programa de Becas y Ayudas 
Convocatoria 2006. Primer llama- 
do. Dirigido a jóvenes creadores 
(de hasta 30 años de edad) y a 
artistas, profesionales y técnicos 
de la cultura (sin límite de edad) 
que deseen perfeccionarse en 
instituciones del exterior. 
Inscripción: hasta el 31 de marzo. 
becasyayudasOcorreocultura.gov.ar 


Audición para bailarines 
avanzados de tango 
Convoca: Academia de Estilos de 
Tango Argentino. 

Viernes 17 y lunes 20, de 17 a 21. 
México 564. Ciudad de Buenos 
Aires. 

audicionesOaceta.com.ar 


El Cervantes incorpora 
actores mendocinos 

El Teatro Nacional Cervantes 
seleccionará el elenco de la obra 
“Los compadritos”, de Roberto 
Cossa, dirigida por Rubens 
Correa. 

Audiciones: 20, 21 y 22 de marzo. 
Inscripción: Teatro Independencia. 
Espejo y Chile. Ciudad de 
Mendoza. 


Exposiciones 


Memoria 1976 - 2006. 

A 30 años del golpe de 
Estado. 

Una exposición — Cinco prop- 
uestas 

Desde el jueves 23. 

Palacio Nacional de las Artes. 
Posadas 1725. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Argentina de Punta a Punta 


Se expondrán ”21 Primaveras en 
Democracia” y “100 años de 


Secretaría de Cultura 


-— 


Humor Gráfico Argentino” . 
Del 24 de marzo al 2 de abril. 
Ciudad de Catamarca. 
Catamarca. 


El retrato, marco de identi- 
dad 

Desde el viernes 17. 

Museo Municipal de Bellas Artes 
Juan B. Castagnino. Av. Pellegrini 
2202. Rosario. Santa Fe. 


Goya, la condición humana 
Desde el jueves 23. 

Centro Cultural Estación San 
Martín. España y Mitre. Ciudad de 
San Juan. San Juan. 


Presencias / Cortázar 
Fotografías, videos, manuscritos, 
primeras ediciones y audios. 
Museo de la Ciudad. Madrid. 
España. 


Imágenes y manuscritos de 
Borges 

Objetos pertenecientes a la 
Asociación Borgesiana de Buenos 
Aires. 

Espacio Multiarte de la Sindicatura 
General de la Nación (Sigen). 
Corrientes y Reconquista. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Homenaje a Rembrandt 

Arte holandés en la colección del 
Museo. Grabados y pinturas de 
los siglos XVI! y XVIII. 

Rembrandt examinado (17 artistas 
contemporáneos). 

Desde el miércoles 29. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Gráfica sueca. Helena 
Bergenrud - Gunilla Wilhom 
Con el auspicio de la Embajada de 
Suecia. 

Museo Nacional del Grabado. 


PRESIDENCIA DE LA NACION 


I de las 


Defensa 372. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Interfaces 

Rosario - Mar del Plata. 
Curadores: Mauro Machado y 
Daniel Besoytaorube. 

Fondo Nacional de las Artes. 
Alsina 673. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Capítulo 1976 - 2006 
Desde el jueves 23 a las 19. 


Biblioteca Nacional. Agúero 2502. 


Ciudad de Buenos Aires. 


El arte que camina 

Historia, arte y moda del calzado 
italiano. 

Hasta el 2 de abril. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Estudio Witcomb. La familia 
argentina de 1900 
Fotografías. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


El pueblo quiere saber... de 
qué se ríen 

Muestra de humor gráfico sobre 
el 25 de Mayo. 

Museo Histórico del Cabildo y de 


la Revolución de Mayo. Bolívar 65. 


Ciudad de Buenos Aires. 


3” Muestra Internacional de 
Miniprint 

Museo Nacional del Grabado. 
Defensa 372. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Clam - Círculo de la Mancha 
Óleos y dibujos. 

Museo Regional de Pintura “José 
Antonio Terry”. Rivadavia 459. 
Tilcara. Jujuy. 


pi Sa 
Artes. 


Sala del antiguo refectorio 
jesuítico 

Museo - Casa del Virrey Liniers. 
Padre Domingo Viera esq. Solares. 
Alta Gracia. Córdoba. 


| Música 


Conciertos en la Casa de la 
Cultura 

Viernes a las 20.30. 

17 de marzo: Jorge Marziali. 

24 de marzo: Markama. 

31 de marzo: Melania Pérez. 
Rufino de Elizalde 2831. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Música en Plural 

Ciclo de conciertos de cámara. 
Domingo 26 a las 17.30. 
Biblioteca Nacional. Agúero 2502. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Concierto en homenaje a 
Mozart 

Ciclo Música en la Estancia. 
Viernes 24 a las 20.30. 

Museo - Casa del Virrey Liniers. 
Padre Domingo Viera esq. Solares. 
Alta Gracia. Córdoba. 


Cine 


21” Festival Internacional de 
Cine de Mar del Plata 

Del jueves 9 al domingo 19. 

Mar del Plata. Buenos Aires. 


Trazos femeninos 

Ciclo de cine. 

Sábados a las 17.30. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Teatro 


CULTURA 
¿ SUMACULTURA 


AGENDA CULTURAL 
03/2006 


Programación completa en 
www.cultura.gov.ar 


En 19 espacios de la Ciudad de 
Buenos Aires. 

Programación en 
www.inteatro.gov.ar 


Tango en el conventillo 
Libro y dirección: Adrián Di 
Stefano. 

Viernes, sábados y domingos a 
las 21. 

Manzana de las Luces. Perú 294. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Romeo y Julieta 

De William Shakespeare. 

irección: Charly Palermo. 
Sábados a las 22.30 y domingos a 
las 21.30. 

Manzana de las Luces. Perú 294. 
Ciudad de Buenos Aires. 


XXI Fiesta Nacional del 
Teatro 
Del viernes 10 al sábado 18. 


Actos y conferencias 


A treinta años del golpe 
Debaten: Nicolás Casullo, León 
Rozitchner y Juan Sasturain. 
Martes 21 a las 19. 

Biblioteca Nacional. Agúero 
2502. Ciudad de Buenos Aires. 


Inauguración de la Plaza 
Boris Spivacow 

Hablan: Aníbal Ford, Graciela 
Montes, Jorge Lafforgue, Horacio 
García, Hugo Levín y otros. 
Jueves 23 a las 17. 

Av. Las Heras y Austria. Ciudad de 
Buenos Aires. 


El Neoliberalismo como fun- 
damentalismo 

Disertantes: Daniel Sabsay, 
Bernardo Nante y Jorge 
Volnovich. 

Martes 21 a las 18.30. 

Museo Casa de Ricardo Rojas. 
Charcas 2837. Ciudad de Buenos 
Aires. 


www.cultura.gov.ar 


EMPRESAS RECUPERADAS: 

LA AUTOGESTION 

DE LOS TRABAJADORES 

Julián Rebón e Ignacio Saavedra 

Capital Intelectual, 109 páginas 

Este libro aprovecha la 
perspectiva que ha lo- 
grado el fenómeno de 
las empresas recupe- 
radas para, por un la- 


EMPRESAS 
RECUPERADAS 


Ar 
q do, describirlo utilizan- 


do las investigaciones 
que realizaron distintos 
grupos y, por el otro, 
analizar cómo el cambio de contexto polí- 
tico ha influido en un movimiento que “en- 
frenta el desafío de seguir existiendo como 
“diferente” cuando el contexto tiende a su 
“normalización”. 

Así se retoman cuestiones como el ori- 
gen histórico del fenómeno en el que coin- 
cidieron una necesidad económica, un gran 
número de quiebras, legitimación social pa- 
ra los intentos de los trabajadores de “pro- 
ducir” trabajo donde no lo había y la nece- 
sidad de los políticos de hacer algo (cual- 
quier cosa, incluso una expropiación) para 
recuperar algo del aprecio popular o al me- 
nos perderlo menos rápidamente. Pero la 
sensación térmica de la Argentina versión 
2006 es totalmente distinta de la de hace 5 
años y la mayoría de las empresas enfren- 
ta hoy desafíos internos y externos que tie- 
nen a veces más consecuencias aún que 
los palos de la policía. Entre ellos se en- 
cuentra la paradoja de una bonanza econó- 
mica que permite, sobre todo a los más ca- 
lificados, encontrartrabajo en empresastra- 
dicionales que a veces pueden pagar me- 
jores sueldos, lo que resiente las estructu- 
ras cooperativas que tienden a igualar re- 
muneraciones. Sin dejar de aceptar los de- 
safíos, los investigadores rescatan algo que 
un trabajador sintetiza en una frase: “No es 
poca cosa lo que hicimos”. 


AGENDA CIENTIFICA 


DIVULGACION 

El martes 4 de abril comienza el curso de “In- 
troducción a la divulgación científica”, orga- 
nizado por la Facultad de Ciencias Exactas 
y Naturales (UBA) y destinado a docentes, 
graduados y estudiantes avanzados de cien- 
cia o de periodismo. Este curso tiene el pro- 
pósito de brindar las herramientas básicas 
para la producción de textos que permitan 
comunicar, de manera amena y comprensi- 
ble, los temas de ciencia al público en gene- 
ral. Informes: divulgacionO de.fcen.uba.ar 


BIOTECNOLOGIA 

Se encuentra abierta la inscripción para el 
curso de posgrado y doctorado “Diseño de 
emprendimientos biotecnológicos”, organi- 
zado por el Departamento de Fisiología y 
Biología Molecular de la Facultad de Cien- 
cias Exactas y Naturales (UBA). Dirigido a 
graduados en las áreas de ciencias exac- 
tas, naturales, bioquímica, farmacia, vete- 
rinaria y agronomía, el curso comienza el 
jueves 6 de abril. Informes: /haimO fibertel. 
com.ar- www.fomc.fcen.uba.ar/fomcespanol. 
html 


MATEADAS CIENTIFICAS 

El jueves 23 de marzo a las 17 se realiza- 
rá el primer encuentro del ciclo 2006 de las 
Mateadas Científicas, organizadas por el 
Museo de Ciencia, Tecnología y Sociedad 
de la Universidad Nacional de General Sar- 
miento. El tema será: “Arte y Ciencia”. Ro- 
ca y Muñoz, San Miguel. Informes: 4451- 
7925/24, imaginario ungs.edu.ar. Entrada 
libre y gratuita. 
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CIBERANTROPOLOGIA 


El gato de la vida eterna 


POR FEDERICO KUKSO 


ué cosas dirían los animales si hablaran. 
O ss se los vea como seres inferiores en 
la escala evolutiva o como figuras tan (o más) 
queribles que cualquier otro familiar, los ani- 
males y más que nada las mascotas guardan un 
secreto, amparados por su incapacidad fisioló- 
gica de balbucear palabras o de entablar diálo- 
gos enriquecedores. Son, en definitiva, testigos 
mudos, de pensamientos de privacidad ilimita- 
da y que hacen más que ladrar, maullar y acom- 
pañar: desde hace casi treinta años se sabe que 
el trato con mascotas y otros animales (entre 
ellos delfines y caballos) puede ser terapéutico, 
modificando estados anímicos (aumentan la au- 
toestima y la confianza) y reduciendo niveles de 
ansiedad y de presión arterial; lo cual demues- 
tra su pujante influencia existencial sobre todo 
aquel que los rodea. 

Aunque se lo intente incansablemente, poco 
se podrá hacer para despojarlos de este don cu- 
rativo innato que suministran sin dosificar. Lo 
único que resta por hacer al menos es analizarlo 
minuciosamente con la mente fijada en la imi- 
tación y la extensión de sus beneficios médicos. 
Y ya hay quienes lo hacen: por ejemplo, los re- 
presentantes de una casi ignota rama científica 
llamada “ciberantropología” ya pusieron sus ojos 
en la relación curativa entre hombre y animal, 
aunque pretendan hacer lo máximo posible por 
exiliar de la ecuación a cualquier bichito. 


MAQUILLAJE ELECTRONICO 

Desde la irrupción de las máquinas en la co- 
tidianidad siempre se ha divagado sobre el im- 
pacto psicológico que el trato con un artificio 
tendría sobre el ser humano. El panorama se 
fue difumando al quedar en claro que las per- 
sonas entablan relaciones utilitarias y no de en- 
tre pares con los objetos tecnológicos (el tele- 
visor, la videograbadora, la lavadora, el teléfo- 
no celular), aunque siempre existan casos ais- 
lados de individuos que ven en computadoras 
e impresoras el mal encarnado (cuando no fun- 
cionan justo en el momento en que deberían 
funcionar), responsabilizando a estos pobres 
enjambres de cables y circuitos por la ocurren- 
cia de todos sus males. No hay muchos psico- 
analistas que hayan escrito tratados engorro- 
sos sobre el asunto, aunque consultados siem- 
pre salen con el tema de la proyección como 
respuesta. 

De ahí la existencia de una especie de aguje- 
ro negro, de un vacío teórico y experimental en 
lo concerniente a la batería de emociones pues- 
tas en juego por las personas a la hora de em- 


prender una relación —sea con el fin que sea— 
con un aparato, una cosa inanimada (buen mo- 
mento para recordar al Tamagotchi). 

Primero se intentó maquillar un poco la ar- 
tificialidad o la maquinidad de la máquina. Se 
dotó a computadoras de voces sensuales (pare- 
cidas a las de operadoras telefónicas que dan la 
hora) o de vozarrones amables y sin rispideces. 
La tendencia, que existe y que seguirá existien- 
do por unos cuantos años, se orienta a la huma- 
nización de lo no humano, pretendiendo escon- 
der detrás de un tono o un acento con atisbos 
de personalidad lo que esa cosa es: una herra- 
mienta, sin pensamientos propios ni sentimien- 
tos. (Ya la racionalidad no sería lo único que di- 
ferencia al ser humano del resto de los entes. 
Ahora, su distinción —con las máquinas, al me- 
nos— es que el ser humano siente.) 


COPYCAT 

Y también están los estudios más modestos, 
casi irrisorios, pero interesantes, al fin y al cabo. 
Como el emprendido por investigadores de la 
Universidad de Georgetown (Estados Unidos) 


GE 


que, ansiosos por saber cómo la gente reaccio- 
naría ante un chiche eléctrico más o menos mi- 
metizado, no tuvieron mejor idea que comenzar 
a repartir gatos electrónicos a diestra y siniestra. 
Poco sabían que los resultados más curiosos lle- 
garían de un pequeño grupito de pacientes de 
un hospital que padecían mal de Alzheimer, dé- 
ficit de atención y problemas cardíacos. 

En los primeros amagues de lo que en un 
tiempo tal vez se conozca como “robopsicolo- 
gía” y “roboterapias”, los científicos —Alexander 
y Elena Libin, pioneros en esta especialidad— 
descubrieron que los pacientes responden casi 
de la misma manera como reaccionan ante mas- 
cotas de carne y hueso. El beneficio estaría en 
que muchos de los pacientes incluidos en este 
estudio (algunos de ellos sufren de demencia) 
son incapaces de cuidar un perro o un gato ver- 
dadero, por lo que el animalito robótico fun- 
cionaría como una buena compañía sin reque- 
rir mucha atención a cambio. 

Si todo esto ya era curioso, saber que el ro- 
bogatito no es la gran cosa hace que la investi- 
gación y sus resultados sean aún más interesan- 
tes. De hecho, no es la última joya tecnológica 
ni mucho menos. Se llama NeCoRo (del japo- 
nés “neko” —gato— aunque los investigadores 
norteamericanos ya lo rebautizaron como 
“Max”) y lo fabrica la Omron Corporation de 
Japón. Y tiene sensores por donde se lo mire: en 
la espalda, mentón, cabeza, orejas, debajo de su 
pelaje sintético, para responder ante cualquier 
caricia. Pensado para competir con el perro-ro- 
bot Aibo de Sony, NeCoRo responde cuando 
alguien pronuncia su nombre, detecta el movi- 
miento, se estira, mueve la cola y reproduce 48 
sonidos gatunos, según su estado de ánimo. 

Y lo más importante (para algunos), el pre- 
cio: 185 mil yens o 1500 dólares. Tal vez de- 
masiado poco como pago por una mas- 
cota de vida eterna, totalmente hi- 

giénica, “apagable” cuando se po- 
ne molesta y que actúa desinte- 

resadamente para demostrar 
en gestos dos palabras emo- 
tivamente tan profundas co- 
mo “te quiero”. 


EN 


FINAL DE JUEGO 


Donde se suspende el tema y se pasa a otro más importante 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Bueno -—dijo el Comisario Inspector—, aun- 
que tenemos una respuesta de Elvio Dodero 
sobre los átomos de tiempo, me parece que 
por hoy vale la pena suspender el tema, ya 
que empieza una semana importante. 

Sí —dijo Kuhn—. Treinta años del golpe del 
*76 no es poca cosa. 

—Llamarlo “golpe” es poco —dijo el Comisa- 
rio Inspector—. Más bien fue el acto por el cual 
un grupo, muy extendido, por cierto, de faci- 
nerosos asesinos se apropió del poder e ini- 
ció una matanza como nunca se había visto 
en la Argentina. 

—Desde las guerras civiles —dijo Kuhn—, pe- 
ro ésas eran guerras civiles, o desde el geno- 
cidio que llevó adelante Roca en el Sur, don- 
de las cifras, escalofriantemente coinciden: 
treinta mil desaparecidos, reportó el ejército. 

—Los militares del “76 —dijo el Comisario Ins- 
pector— pusieron en práctica un sistema de ex- 


terminio sistemático, desaparición de personas, 
terror, secuestro y regalo de bebés, torturas ho- 
rrendas... en fin, es muy poco lo que se puede 
dejar de decir. Y además, al servicio de un pro- 
yecto que destruyó a la Argentina, implemen- 
tado por personajes como Martínez de Hoz. 
—El golpe del 76 —dijo el Comisario Inspec- 
tor— pertenece a las regiones del Mal Absolu- 
to, esas regiones que contaminan a quien las 
toca, que destruyen a quien las transita. Ha- 
gamos unas líneas de silencio por tantas víc- 
timas, portantos desaparecidos, para que nun- 
ca perdamos la Memoria. Y con mayúscula. 


Correo de lectores 


ATOMOS DE TIEMPO NEUQUINOS 
Estimados amigos de Futuro: Volviendo al 
tema de los “cuantos” de tiempo, y siguiendo 
el argumento del Comisario Inspector sobre 
que si se llegara a intervalos de tiempo suma- 
mente pequeños, se podría involucrar toda la 


energía disponible del universo, eso implica- 
ría que no se ha llegado a un “cuanto” de tiem- 
po, y si en ese tiempo sumamente pequeño 
se abarcara toda la energía del universo, que- 
rría decir que el tiempo es continuo, y en con- 
secuencia existe el infinito empírico. 

De asumir que el infinito empírico no exis- 
te, deberíamos conjeturar efectivamente la 
existencia de “cuantos” de tiempo, más allá de 
que estemos lejos de poseer el “reloj” apropia- 
do o el evento que nos permita medirlo. Por 
otro lado, dado que el principio de incertidum- 
bre nos asegura que hay magnitudes que no 
se pueden medir simultáneamente (por ejem- 
plo, tiempo y energía), si una de esas magni- 
tudes es discreta, lo debe ser la otra, si no su 
producto sería continuo, lo que entraría en con- 
tradicción con el principio de Heisenberg. Aun- 
que como el Comisario Inspector, tengo mis 
dudas y tengo que seguir pensándolo. Desde 
Neuquén, un fuerte abrazo. 

Elvio Dodero 


